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ConCordis

El pasado 6 de abril, en la parroquia de Santa Ana y la 
Esperanza, celebramos el día Tagaste. Esta actividad es 
una jornada de convivencia con todos los chavales que 
participan en los grupos Tagaste de la provincia, este año 
la afluencia al mismo ha sido numerosa, participando 
unas 150 personas aproximadamente.

Al encontrarnos en el año de la fe, el tema elegido era 
“Érase una vez el hombre”, un recorrido histórico por todas 
las épocas de la humanidad, para poder ver como la fe ha 
ido configurando al hombre hasta llegar a la situación actual 
del mismo. La dinámica consistió en una Gymkhana por 
el barrio, donde Moratalaz pudo despertarse ese día con 
la presencia de un montón de gente joven con disfraces y 
ganas de pasarlo bien. La acogida de Moratalaz, se resume 
en las palabras de una parroquiana que pasaba por allí: 
“está muy bien, lo único malo es que no me han dejado 
jugar”. Para el año que viene estudiaremos la posibilidad 
de un “día Tagaste para adultos”

Después de conseguir superar todas las pruebas que 
había en la trama, compartimos juntos la mesa, al estilo 
agustiniano: “que si tú traes unas patatas, yo un bocata, 
tú una coca cola, pues compartimos todo y echamos 
el día”, hay que decir que los bocadillos del “bar July” 
ya son famosos en todos los barrios madrileños, por no 
hablar de las alitas de pollo, tan socorridas después de 
un día entero de trabajo.

Después de la comida, y para hacer una buena di-
gestión, sin descanso ni aviso previo, comenzamos la 
velada, en la que se cantó, se bailó y, como de costum-
bre, hubo alguno que se mojó. 

Por último, y después de concluir el juego, tuvimos 
un tiempo para celebrar juntos la eucaristía, y ser testi-

gos de cómo Dios se hace presente en nuestras vidas 
regalándonos el poder escuchar su palabra y celebrar 
con esta acción de gracias su salvación. Da gusto ver 
como los más pequeños, de 5º de primaria, animaban 
a los mayores a cantar, participar, y sobre todo rezar 
con entusiasmo, y como los mayores, a pesar de que 
por la “edad del pavo” les cuesta, se dejaban contagiar 
de esta alegría.

Es de alabar, y agradecer la labor de todos los en-
cargados de pastoral de las casas de Madrid, ya que 
no es tarea fácil poner de acuerdo a 40 monitores para 
que trabajen juntos y en tan buena armonía. Agradecer 
a los catequistas por su labor entregada y generosa, 
dedicando un sábado a que los chavales descubran a 
Dios y lo pasen bien al mismo tiempo, este trabajo ge-
neroso y entregado se vio reflejado en las pruebas que 
prepararon, que hicieron que los chavales no quisieran 
terminar nunca de jugar y aprender.

Un último agradecimiento es para la Parroquia de 
Santa Ana y la Esperanza, donde el trabajo realizado 
para ambientar y decorar todos los salones, el comedor 
y demás espacios ha sido increíble. También al barrio de 
Moratalaz, que nos viene acogiendo para realizar esta 
actividad desde hace varios años. Por último recordar 
que este día es la antesala del Campamento Tagaste, 
en el cual esperamos veros a todos por allí, para poder 
seguir disfrutando de la alegría de la Fe, de la que somos 
todos testigos. Un abrazo
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P. Alejandro Vicente en la celebración de la Eucaristía.

Grupo de niños que participaron en la fiesta “Tagaste”.
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